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			extraordinario y así fue. Llegaste primero al cielo.
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Capítulo 1

			Christian

			Nueva York 

			Septiembre de 2015

			—Cuéntame algo sobre ti.

			El tictac del reloj llenaba el espacio entre nosotros. Con colores cálidos y múltiples asientos, se suponía que la habitación debía ser cómoda. Qué mal que la atmósfera no lo sabía; el aire era pesado, como si todas las mentiras allí contadas se hubieran quedado atrapadas para la eternidad.

			Entrecerré los ojos al recordar el guiño que Kyle Sheet me había dedicado el día anterior. Él había pasado por lo mismo, aunque enfrentándose a una acusación diferente, y de alguna manera había logrado librarse a base de mentiras a pesar de tener hentai en su computadora del trabajo. Yo era una mentira viviente, pero la idea de estar metido en el mismo saco que ese imbécil, me enfurecía. Combinaba trajes con tenis, por el amor de Dios.

			Pensativo, me acaricié la mandíbula y admití la verdad.

			—Tengo una personalidad adictiva.

			La doctora Sasha Taylor no pudo evitar que una chispa de sorpresa se encendiera en sus ojos y, para disimular esa reacción humana, dirigió la atención hacia mi expediente, que se encontraba en su regazo. El pantalón de traje de la rubia no tenía ni una arruga. Había ido a Yale y venía de una familia adinerada. La mujer de treinta y un años tenía todo lo que buscaba: inteligencia, belleza y elegancia.

			—¿Alcohol? —preguntó.

			Negué con la cabeza.

			—¿Drogas?

			«Habría sido más fácil».

			—¿Mujeres?

			«Mujer».

			Otra negación, pero esta vez sonreí.

			Dirigió los ojos hacia mis labios, tragó saliva y apartó la mirada.

			—Volveremos a esto enseguida. —Hizo una pausa—. ¿Entiendes por qué estás aquí?

			Le dirigí una mirada vacía.

			Vaciló un instante.

			—Sí, claro que lo entiendes. El incidente..., ¿tiene algo que ver con tu... personalidad adictiva?

			Miré fijamente sus tacones de color rojo vivo y de pronto me odié a mí mismo por no tener una adicción más leve, como el hentai. Elegiría eso por encima del otro desastre todos los días.

			«Es de dominio público, Allister. Hazlo aunque no quieras, es lo único que te puedo decir»

			Las palabras que me arruinaron.

			No era un buen hombre y trabajaba para otros aún peores. Sin embargo, había aprendido a una edad demasiado temprana que el mundo no era blanco o negro. A veces, uno está tan sucio que es imposible volver a la luz, y otras, simplemente, se siente bien en la oscuridad. Aunque esto último no se aplica a mí; yo nunca pondría en peligro lo que he construido. He trabajado demasiado duro como para echar todo a perder por una mujer. Especialmente una que viste como si Britney Spears y Kurt Cobain hubieran tenido una hija.

			—No —mentí.

			Si era totalmente sincero, Sasha Taylor me internaría en un centro psiquiátrico en menos de una hora o, más bien, el FBI la haría desaparecer y nunca más se sabría de ella.

			—Algunos creen que ocurrió por una mujer —dijo tímidamente.

			Arqueé una ceja.

			—¿Tú eres algunos, Sasha?

			—No.

			—¿Por qué no?

			—Pareces demasiado... sensato como para comportarte de esa manera por una mujer.

			Frío. Quería decir frío.

			Y tenía razón, al menos la mayor parte del tiempo. Pero no era el caso de la situación que me había llevado hasta ahí. Tenía una relación estrecha con el frío, en el más literal de los sentidos; en ese momento, sin embargo, me sentía muy alejado de él. Una llama me ardía en el pecho y quemaba los bordes de lo que me quedaba de alma.

			Sasha cambió de postura en su asiento y se cruzó de piernas.

			—Volviendo a la personalidad adictiva... ¿Te rindes a menudo a tus deseos?

			Solo la idea de poder hacerlo me supo a gloria, se me aceleró el corazón, sentí que ardía y me puse tenso. Odiaba a esa mujer por hacer de mi vida un infierno durante años, pero, carajo, moría por tocarla, por cogérmela hasta que borrara de su memoria al resto de hombres y estuviera la mitad de obsesionada que yo, hasta que le fuera imposible volver a olvidar mi nombre.

			Me acaricié los dientes con la lengua y eliminé ese pensamiento, aunque la tensión que me invadía no desapareció.

			—Nunca.

			—¿Por qué no?

			La miré fijamente a los ojos.

			—Porque entonces me ganaría.

			—¿Y no te gusta perder?

			Terminó la frase casi sin aliento.

			Casi podía oír los latidos de su corazón mientras nos mirábamos en silencio.

			Se colocó un mechón de pelo detrás de la oreja y ojeó sus papeles mientras susurraba:

			—No, claro que no.

			Como el tictac silencioso de una bomba que está a punto de explotar, el reloj se hizo notar. Sasha lo miró y dijo:

			—Una pregunta más antes de que se acabe el tiempo de la sesión. ¿Qué haces para lidiar con esta «personalidad adictiva»?

			«Fácil».

			—Orden.

			—¿Prefieres el orden? —preguntó—. ¿En qué circunstancias?

			—En todas.

			Un rubor sutil empezó a treparle por el cuello y se aclaró la garganta.

			—¿Y cuando el desorden llega a tu vida?

			Una imagen de cabello abundante, a veces oscuro, a veces rubio, piel suave y oscura, pies descalzos y todo prohibido apareció ante mis ojos.

			El maldito fuego en mi pecho ardía cada vez más y me dejaba sin aliento. A pesar de que el dolor solía golpearme como el subidón de una droga, cuando Gianna Russo o, mejor dicho, Marino, estaba de por medio, la sensación se parecía más al bajón. Nauseabundo. Asquerosamente amargo.

			Respondí apretando ligeramente los dientes.

			—Lo soluciono.

			Ya de pie, me abroché la chamarra y me dirigí a la puerta.

			—¿Y si no se puede solucionar? —insistió mientras se levantaba de un salto agarrando mi expediente.

			Me detuve con una mano en el picaporte de la puerta y miré mi muñeca y la liga de pelo escondida bajo el puño de mi camisa.

			Un sentimiento sarcástico se apoderó de mi pecho.

			—Entonces, Sasha, me obsesiono.

			Capítulo 2

			Gianna

			21 años

			Diciembre de 2012

			Había encontrado la felicidad en un billete enrollado y polvo blanco.

			A veces me sentía eufórica, una euforia que hacía al corazón latir, bombear la sangre, me sentía en la cima del mundo. Como el sexo, pero sin la sensación de vacío.

			A veces solo era un medio para un fin. Una línea y todas las inseguridades, todos los golpes, se desvanecerían. Una línea y sería libre.

			Otras veces era una corriente de aire frío y el rechinido de una puerta de metal mientras se cerraba de un portazo ante mí.

			El eco resonaba entre las paredes de la celda y en mis oídos como bolas de billar. Tragué saliva mientras el cerrojo volvía a su lugar.

			Dando un paso hacia delante, me agarré a los barrotes.

			—¿Tengo una llamada?

			La agente latina de veintitantos años colocó las manos sobre el cinturón en el que llevaba el arma y, con el ceño fruncido, me miró de arriba abajo.

			—No has tenido suerte, princesa. Si tengo que mirar esa monstruosidad de vestido un minuto más, tendré dolor de cabeza durante lo que me queda de turno —dijo examinando mi McQueen de encaje rojo.

			Intenté morderme la lengua, pero no lo conseguí.

			—Puedes echar la culpa al vestido si quieres, pero ambas sabemos que será por culpa del chongo de solterona que llevas en la cabeza, cogliona.

			Entrecerró los ojos y se acercó a mí.

			—¿Cómo me acabas de llamar?

			—¡Ey! —interrumpió otra agente poniendo una mano en el hombro de su compañera—. Vámonos, Martínez.

			La de veintitantos intensificó la mirada antes de irse detrás de su compañera.

			Me di la vuelta para ponerme a caminar de un lado a otro, pero me detuve cuando vi que no estaba sola. Una prostituta pelirroja con algunos años de más estaba sentada en un rincón y me miraba a través de sus pestañas cubiertas de capas y capas de rímel. La base de maquillaje que llevaba era unos cuantos tonos más oscura que su piel y sus medias de red estaban llenas de agujeros.

			—No te han quitado los zapatos.

			Miré mis Jimmy Choo rojos.

			—Son muy bonitos —dijo mientras se arrancaba el barniz de uñas.

			Dirigí la mirada hacia sus pies descalzos y suspiré antes de dejarme caer en el banco que había a su lado.

			No me habían quitado los zapatos porque no iba a permanecer ahí durante mucho tiempo. Estaba segura de que en cuestión de minutos aparecería un jefazo con un traje mal ajustado y me llevaría a una habitación con un sillón y una máquina de café, una habitación en la que pudiera estar cómoda para abrirme y soltar todos los secretos de la Cosa Nostra.

			Una desgracia.

			Inútil.

			Indeseable.

			Me mordía el labio inferior mientras la ansiedad se apoderaba de mi pecho.

			—¿Cuánto te costaron? —preguntó mi compañera de celda a la vez que la puerta del pasillo se abría y se volvía a cerrar.

			El ruido hizo que se me pusiera la piel de gallina.

			Lo oí antes de verlo.

			E inmediatamente supe que era el agente del FBI que habían mandado para mí.

			Su voz era profesional e indiferente, aunque un timbre huidizo entrelazaba las palabras: un toque ardiente, como si tuviera un pecado profundo y oscuro enterrado en el fondo de su alma.

			Su siguiente palabra, «Gianna», me acarició la nuca como el roce de unas alas de acero contra una piel sensible. Me deshice de esa sensación con un movimiento de la mano y me retiré el pelo del hombro hacia atrás.

			—Tal vez demasiado —respondí finalmente casi sin aliento.

			La prostituta asintió como si me hubiera entendido a la perfección.

			Estaba segura de que, detrás del maquillaje, la drogadicción que opacaba el brillo de sus ojos y los años de servir a los mejores hombres de Nueva York, era preciosa.

			Mi alma gemela, si es que tenemos una.

			La voz del agente volvió a mis oídos, esta vez más de cerca, mientras hablaba con Martínez. No pude oír lo que estaban diciendo por culpa del ruido en las demás celdas, pero me percaté de que su tono de voz se había suavizado y sus raíces hispanas habían salido a relucir a través de una pronunciación de lo más sensual.

			Puse los ojos en blanco. Un romance de oficina.

			«Qué lindo».

			Sin embargo, sabía que él no estaba mordiendo el anzuelo. Podía sentir su desinterés en la piel, oía el tono frío de su voz.

			Un escalofrío me recorrió.

			Por el amor de Dios, no era más que un agente federal. Había estado tratando con jefes de la mafia desde mi nacimiento.

			Me eché hacia atrás con una indiferencia que no sentía y me enrosqué un largo mechón de pelo oscuro en el dedo.

			La habitación se hizo más pequeña, las paredes se cerraron como ya lo habían hecho demasiadas veces.

			Inspiré lentamente. Solté el aire.

			Giré la cabeza y miré fuera de la celda.

			Martínez estaba en el pasillo mirando fijamente la espalda del agente que se dirigía hacia mí, una mirada de pura adoración no correspondida.

			Supuse que todos tenemos algo en común.

			Barrotes de acero rodeaban su imagen al pasar por cada celda, tenía la mirada perdida. Caminaba sin ganas. Los hombros caídos, los brazos relajados a los lados, su postura destilaba confianza y devastación, como si los ladrillos y el mortero y los corazones femeninos pudieran convertirse en cenizas a su orden.

			Su mirada se desvió hacia arriba y atrapó la mía, era seria y sin emoción, como si no me estuviera viendo.

			El corazón se me heló en el pecho.

			Nuestro intercambio solo duró un segundo, pero su mirada se prolongó a cámara lenta y logró robarme una bocanada de aire de los pulmones. Crucé una pierna sobre la otra para mostrar una generosa cantidad de muslo. Como una cobija caliente, una sensación de seguridad me envolvió. Mientras miraran mi cuerpo, nunca verían lo que había detrás de mis ojos.

			Sin embargo, el primer lugar donde miró al llegar a la celda fue directamente a mis ojos. Desalmada. Invasiva. Azul. Su mirada me quemaba, como si estuviera delante de un congelador abierto en un día de verano, el aire frío y caliente entrelazándose como chorros de vapor a mi alrededor.

			Al verlo de pie frente a la puerta enrejada, con una presencia peligrosa que podía sentir en la piel a varios metros de distancia, estaba segura de que era él quien estaba encerrado. No tenía sentido que fuera al revés.

			Una tenue luz en el pasillo parpadeaba sobre su cabeza.

			Llevaba el pelo oscuro rapado a los lados, con un degradado hecho por una mano experta. Hombros anchos y nítidas líneas negras, llevaba un traje que moldeaba su cuerpo tonificado. Control. Precisión. Lo exudaba, como las rayas de colores de una serpiente venenosa.

			Pero su rostro era lo que primero llamaba la atención. Simétrico y perfectamente proporcionado, ni siquiera su gélida expresión de piedra podía estropearlo. La segunda mirada mostraba el tipo de cuerpo por el que las mujeres gemían y la tercera revelaba intelecto en cada movimiento que hacía, como si todos los demás fuéramos piezas de ajedrez y él estuviera reflexionando sobre cómo jugar con cada uno de nosotros.

			El corazón me dio un vuelco cuando la cerradura de la celda se abrió y desvié la atención de él a la pared de concreto frente a mí.

			—Russo.

			«No».

			«No puede ser».

			Si me iba con él, terminaría en manos de una red de tráfico de personas y nunca se volvería a saber de mí. Agente federal o no, con esos ojos y presencia, ese hombre había visto y hecho cosas que un jefe de la mafia normal no podría imaginar.

			Permanecí en silencio.

			Yo iba a sentarme ahí y esperar al agente del traje mal ajustado.

			Su mirada se desvió hacia la prostituta.

			—Me llamo Cherry —dijo sonriendo—. Pero puedes llamarme como quieras.

			Algunas mujeres no sabían lo que les convenía.

			Pasó el pulgar alrededor de su reloj, una, dos, tres veces.

			—Lo tendré en cuenta —respondió secamente.

			Se me erizó la piel al recibir todo el peso de su mirada. Sus ojos recorrieron mi cuerpo dejando un rastro de hielo y fuego a su paso antes de entrecerrarse con desaprobación. Y así, sin más, la aprensión por la forma en que me había mirado a los ojos como si fuera un ser humano, no un cuerpo, se desvaneció, y ahora era solo un hombre.

			Uno que me juzgaba, que quería algo de mí...

			—Levántate.

			Y me decía lo que tenía que hacer.

			La frustración palpitaba, perezosa y vacilante, en mi pecho.

			Quise esperar tres segundos antes de obedecer, pero tras los dos primeros tuve la repentina y clara sensación de que no llegaría a tres.

			Obedecí, me puse de pie y me detuve frente a la puerta cerrada. Me quedé a su sombra, e incluso eso me resultó frío al tacto.

			Odiaba a los hombres altos, la forma en que me miraban siempre desde arriba, siempre cerniéndose sobre mí como una nube tapando el sol. Los hombres grandes han gobernado desde el principio de los tiempos y, en ese momento, mientras me agarraba a las barras de metal y miraba esos ojos azules, nunca había sentido una verdad tan fuerte.

			La impaciencia me devolvió la mirada.

			—¿No te sabes tu nombre o simplemente se te olvidó?

			Su voz refinada y ligeramente áspera me recorrió la espalda.

			Levanté un hombro y, como si tuviera algún sentido, dije:

			—No llevas un traje mal ajustado.

			—No puedo decir lo mismo de ti —respondió.

			«¿Cómo se atreve?».

			Entrecerré los ojos.

			—Este vestido es un McQueen y me queda perfecto.

			Abrió la puerta con una expresión que dejaba ver que no le pagaban lo suficiente como para seguir esa conversación y una corriente de aire frío rozó mi piel desnuda.

			—Camina —me ordenó.

			Esa orden de una sola palabra me puso los nervios de punta, pero yo misma me lo había buscado. El corazón me retumbaba en los oídos a medida que salía de la celda y empezaba a andar por el pasillo mientras él detenía la puerta.

			Me llegaban gritos de todas partes.

			Mi piel era suave al tacto, pero veintiún años la habían endurecido bajo la superficie. Sus palabras, insultos y chiflidos rebotaban en el abismo, donde los golpes iban a morir.

			La adrenalina inundó mi torrente sanguíneo. Luces molestas. Oxígeno viciado. El rechinido de los zapatos de un agente.

			Al llegar a una bifurcación al final del pasillo, aminoré el paso. Estaba tan distraída con mi problema y ese hombre detrás de mí que, cuando dijo «derecha», me fui a la izquierda.

			—Tu otra derecha.

			No pude evitar percatarme del tono molesto en su voz, como si yo fuera una imbécil por la que no vale la pena perder el tiempo.

			Se me enrojecieron las mejillas por la frustración y, como era habitual, las palabras se me escaparon de la boca:

			—Estaría bien saber adónde voy, stronzo.

			—No sabía que necesitabas tiempo para procesar una simple dirección —respondió con ese timbre profundo y oscuro—. Llámame idiota otra vez, Russo, y te prometo que no te gustará.

			Sentí que sus palabras me mordían la espalda y, en ese momento, odié al hombre por saber italiano.

			Entré en el vestíbulo, la puerta principal estaba a la vista. Ansiaba estar al otro lado, pero, sinceramente, prefería quedarme ahí que ir a algún lugar con él.

			Se suponía que un agente federal con el traje mal ajustado debía intentar sonsacarme amablemente los secretos de la Cosa Nostra. En el peor de los casos, colocaría una mano demasiado alta en mi muslo, pero nunca heriría físicamente a una mujer. Tragué saliva, y mis ojos siguieron al hombre que me había tocado en su lugar mientras se dirigía hacia el mostrador. Grande e inflexible. Frío y, muy probablemente, insensible a cualquier astucia femenina.

			¿Qué tácticas utilizaba para interrogar? ¿Asfixia por sumersión? ¿Electrocución? ¿Eso existía?

			La aprensión se retorció en mi estómago.

			Placa, tras placa, tras placa se desdibujaban en destellos de oro y plata ante mis ojos y me estaba sintiendo mal.

			Me adentré en la habitación y me detuve junto al agente.

			—¿Por qué no estoy esposada? —pregunté al ver que dos agentes escoltaban a un preso con esposas por la puerta principal.

			Golpeó el mostrador con un dedo al ritmo de tres tap-tap-tap y me miró de reojo con un rastro de irónica diversión en la mirada.

			—¿Quieres estarlo?

			Sus palabras estaban impregnadas de profunda insinuación e intimidad y de repente supe dos cosas: era un imbécil y había esposado a una mujer en la cama.

			Su inesperada respuesta me aceleró el ritmo cardíaco y, para disimularlo, fingí aburrimiento.

			—Gracias por la oferta, pero estoy casada.

			—Ya veo esa piedra que llevas en el dedo.

			Miré mi anillo mecánicamente y, por alguna estúpida razón, me ofendió el hecho de que no le preocupara que su prisionera estuviera suelta. Yo podría ser perfectamente una amenaza para él y para la sociedad.

			—Podría huir, ¿sabes? —dije, sin intención de hacer tal cosa.

			—Inténtalo.

			Era un reto y una advertencia.

			Un escalofrío me recorrió la columna vertebral.

			—¿Te sentirías bien contigo mismo? ¿Atrapando a una chica que mide la mitad que tú?

			—Sí.

			No había ni una pizca de duda en su respuesta.

			—Ves, ese es el problema con ustedes los federales. Les encanta ir alardeando por su autoridad.

			—De —corrigió secamente.

			—¿Qué?

			—Se dice alardear de.

			Me crucé de brazos y observé el ajetreado vestíbulo. Entrecerré los ojos. Juro que todas las mujeres que pasaban disminuían la velocidad para observarlo. Una agente de mediana edad que podría ser su madre lo miraba fijamente mientras le tendía un portapapeles desde el otro lado del mostrador.

			Firmó los papeles y se los devolvió a la agente que no parpadeaba. Seguro que las mujeres hacían maravillas por su ego cada día.

			Una oleada de inquietud me oprimió el pecho cuando alguien dejó mi abrigo de piel sintética y mi bolso sobre el mostrador.

			«La electrocución como método de tortura tiene que haber pasado de moda».

			—Ponte el abrigo —ordenó.

			Hice una pausa para apretar los dientes porque ya tenía un brazo en la manga.

			Tomó mi bolsa de lentejuelas del mostrador y observó las plumas de pavo real de imitación como si fueran portadoras de malaria. Yo misma había hecho esa bolsa y era preciosa. Se la arrebaté de las manos, me la colgué y me dirigí a la puerta principal.

			Me detuve bruscamente, me di la vuelta y me escabullí hasta el mostrador mientras me quitaba los tacones.

			—¿Puedes asegurarte de que mi compañera de celda, que se llama Cherry, reciba esto?

			La agente me miró con un rostro inexpresivo.

			Le devolví la mirada.

			Miró por encima del mostrador mis pies descalzos y mis uñas pintadas de blanco y luego se enderezó haciendo que su uniforme almidonado crujiera.

			—Lleva nevando desde hace una hora.

			Parpadeé.

			—¿Quieres darle a una prostituta adicta a los opiáceos unos Jimmy Choo? —preguntó tras inclinar el zapato para mirar dentro.

			—Sí, por favor —dije animada.

			Puso los ojos en blanco.

			—Por supuesto.

			—¡Genial! —exclamé—. ¡Gracias!

			Al darme la vuelta, mis ojos se encontraron con una mirada fría que con toda probabilidad podría helar a una mujer. El agente asintió secamente hacia la salida. Suspiré.

			—De acuerdo, agente, pero solo porque me lo ha pedido con amabilidad.

			—Agente federal —me corrigió.

			—¿Agente federal qué? —pregunté mientras empujaba la puerta.

			La nieve cubría el estacionamiento y brillaba bajo las luminarias de cuatro reflectores. El aire de diciembre me agarró las piernas desnudas con dedos amargos, el frío luchaba por atraerme.

			Él observaba la escena por encima de mi cabeza y entrecerró los ojos cuando vio mis pies descalzos.

			—Allister.

			—¿Cuál es su coche, agente federal Allister?

			—Mercedes plateado en la banqueta.

			Me armé de valor y le dije:

			—¿Crees que podrías abrirlo?

			Antes de que pudiera responder, yo estaba corriendo hacia su coche con el frío mordiéndome los pies y su mirada seria quemando un agujero en mi espalda.

			No lo abrió.

			Salté de un pie a otro mientras intentaba abrir la puerta del pasajero y él caminó hacia mí sin la menor prisa.

			—Abre la puerta —dije a la vez que mi aliento formaba una nube de vaho en el aire.

			—Suelta la manija.

			«Ups».

			La puerta se abrió, me dejé caer en el asiento y comencé a frotar los pies en la alfombra para entrar en calor.

			Su coche olía a cuero y a él. Estaba segura de que llevaba una colonia hecha a medida para ir a juego con el traje, pero valía lo que costaba. Era un olor muy agradable que incluso hizo que mi mente se sintiera un poco confusa hasta que parpadeé para deshacerme de la sensación.

			Se sentó en el asiento del conductor y cerró la puerta. Ignoré la forma en que su presencia amenazaba con tragarme entera.

			Salimos de la comisaría en silencio, un silencio tenso, pero casi cómodo.

			Busqué en la bolsa y encontré un chicle. El crujido del envoltorio llenó el coche. No apartó los ojos de la carretera, pero sacudió la cabeza sutilmente dando a entender lo ridícula que pensaba que era.

			Otro más que pensaba eso.

			Me metí el chicle en la boca y analicé el interior inmaculado del coche. Ni un solo recibo. Bebida. Mota de polvo. O acababa de matar a un hombre y estaba tratando de cubrir sus huellas o el agente tenía algunas tendencias de TOC.

			Siempre he sido un poco curiosa.

			Arrugué el envoltorio con la mano y lo dejé caer en su portavasos. La mirada que me lanzó fue mortal.

			Parecía que era lo segundo.

			Dejé caer el envoltorio en los recovecos de mi bolsa.

			Cruzando las piernas, hice una bomba.

			La exploté.

			El silencio se hizo tan ensordecedor que prendí el radio, pero, una vez más, la mirada que me dirigió me hizo cambiar de opinión. Suspiré y me volví a reclinar en mi asiento.

			—Dime cuánto tiempo llevas casada.

			Mis ojos se entrecerraron fijos en el parabrisas frente a mí. Ese hombre ni siquiera hacía preguntas, solo te decía que le contaras lo que quería saber. Sin embargo, el silencio daba demasiado espacio para pensar y respondí:

			—Un año.

			—Una edad temprana para casarse.

			Me miré las cutículas.

			—Sí, supongo.

			—Eres de Nueva York, entonces.

			—Ojalá —murmuré.

			—¿No te gusta tu hogar?

			—Lo que no me gusta es que intentes darme conversación para sonsacarme cosas. No tengo nada que decirte, así que mejor llévame de regreso a la cárcel.

			Su brazo rozó el mío desde donde descansaba en la consola central y me aparté para huir del contacto cruzando las piernas hacia el otro lado. ¿Era yo o su coche era pequeño? La calefacción estaba baja, pero me ardía la piel. Me quité el abrigo y lo aventé en el asiento trasero.

			Me miró de reojo.

			—¿Nerviosa?

			—Los agentes federales no me ponen nerviosa, Allister. Me provocan sarpullidos.

			Ignoré el tacto de su mirada mientras recorría los rizos sueltos de mi pelo, pasando por el encaje rojo sobre mi estómago que revelaba un piercing de diamante en el ombligo, hasta llegar a mis pies descalzos.

			—Si te vistieras un poco menos como una puta, el policía que te detuvo no te habría registrado.

			Me quité el chicle del dedo con los dientes y le sonreí.

			—Si tuvieras un poco menos atuendo de imbécil obsesivo, podrías tener sexo de vez en cuando.

			La comisura de sus labios se levantó.

			—Me alegra oír que hay esperanza para mí.

			Puse los ojos en blanco y giré la cabeza para mirar por la ventana.

			—Esta noche debe de haber sido una ocasión especial —soltó.

			—No.

			—¿No? ¿Sueles llevar tanta coca encima en un día normal?

			Levanté un hombro.

			—Puede.

			—¿Cómo la pagas?

			—Con dinero.

			Hice una bomba.

			La exploté.

			Un músculo de su mandíbula se tensó y una pequeña sensación de satisfacción me invadió.

			—¿Por eso te casaste con tu marido? —Su mirada se encontró con la mía—. ¿Por dinero?

			La ira se apoderó de mi pecho y me negué a responder. Pero después de su siguiente pregunta, no pude contenerla:

			—¿Eres al menos una cazafortunas fiel?

			«¿Cazafortunas?».

			—¡Como si hubiera podido elegir! ¡Vaffanculo a chi t’è morto!

			La mirada que me dirigió era abrasadora, oscura y ardiente.

			Apreté los labios.

			«Maldita sea».

			Apenas había empezado una conversación y ya me había hecho admitir que no tuve precisamente elección a la hora de casarme con Antonio.

			—¿Tu madre nunca te lavó la boca con jabón?

			No contesté. Le diría que mi mamma era la mejor y él fácilmente deduciría que mi papà prefería encerrarme tres días en una habitación que molestarse en tener que escucharme.

			—Estúpida decisión, ir a toda velocidad con drogas encima.

			Me reí. Quería ignorarlo, pero no pude evitar contestar. Ser ignorado era como hacerse un corte en el pecho y odiaba la idea de hacer sentir así a otra persona. Curioso, ya que acababa de decirle a ese hombre que se cogiera a sus antepasados muertos. Los italianos eran creativos con sus insultos.

			—Iba cinco kilómetros por hora por encima del límite de velocidad.

			Dio unos golpecitos con el dedo sobre el volante.

			—¿Quién te enseñó a conducir? ¿No le gusta a la Cosa Nostra que sus mujeres sean tontas y dóciles?

			—Obviamente no, mi marido me enseñó.

			No iba a admitir que Antonio me dio más rienda suelta de la que cualquier otro hombre en la Cosa Nostra le habría dado a su esposa. Antonio me había dado muchas cosas. Y quizá por eso era difícil odiarlo por lo que me había quitado.

			—¿Y cómo va a reaccionar cuando te dejen irte a casa?

			—¿Cómo va a reaccionar tu mamma cuando llegues a casa después de tu hora?

			—Responde a la pregunta.

			Apreté los dientes e intenté ignorar la rabia que se estaba gestando en mi interior bajando el parasol y arreglándome el pelo en el espejo.

			—¿Me estás preguntando si mi marido me pega? No, no me pega.

			No siempre lo hacía, así que, técnicamente, era la verdad.

			Su mirada me quemó en la mejilla.

			—Mientes muy mal.

			—Y tú me estás molestando, Allister.

			Cerré de golpe el parasol.

			La atmósfera se volvió pesada y claustrofóbica, su presencia, su gran cuerpo y sus tranquilos movimientos me estaban asfixiando.

			—¿Te quiere?

			Lo preguntó con indiferencia, como si me estuviera preguntando por mi color favorito. Sin embargo, la pregunta me golpeó como un puñetazo en el estómago. Me quedé mirando al frente mientras la parte posterior de mi garganta ardía a rabiar. Había encontrado un punto débil y ahora iba a hurgar en él hasta que sangrara. El odio me sabía ácido en la boca.

			«Preferiría una electrocución antes que esto».

			De repente odiaba a ese hombre por meterse en mi cabeza con sus estúpidas preguntas y por destapar partes de mí que no dejaba que nadie más viera.

			Hice una bomba.

			La exploté.

			En ese momento ya no pudo más.

			Me arrancó la bomba explotada de la boca y la tiró por la ventanilla.

			Lo miré fijamente mientras luchaba por no lamer el inquietante calor de su tacto en mis labios.

			—Eso es contaminar.

			Su mirada denotaba indiferencia.

			Al agente Allister no le importaba el medioambiente.

			No me sorprendía.

			Volvió a poner la mano en el volante y de repente me pregunté qué tan fuertes serían sus tendencias de TOC, si al llegar a casa se limpiaría mi saliva de los dedos con cloro o no. Sin embargo, me aburrí rápidamente de pensar en el agente y giré la cabeza para mirar por la ventanilla el resplandor anaranjado de las luminarias que pasaban y los copos de nieve que caían como pequeñas sombras en la noche.

			—¿Cuántas veces?

			Era una pregunta vaga, pero, por su tono, supe que habíamos cerrado el círculo y que estaba hablando de que mi marido me pegaba.

			—Todas las noches —dije con insinuación—. Me hace gritar tan fuerte que despierto a los vecinos.

			—¿Sí? ¿Te gusta cogerte a un hombre mucho mayor que tú?

			Una profunda irritación brotó dentro de mí. Me acerqué al radio, lo encendí y respondí con frialdad:

			—Seguro que tiene más aguante que tú.

			Ni siquiera se dignó a responder. Solo oí un segundo de una tertulia mañanera antes de que apagara el radio. ¿Qué clase de monstruo elegiría eso en lugar de música?

			No estuvimos mucho tiempo sentados en silencio antes de que él lo llenara.

			—Tu hijastro es mayor que tú —comentó—. Debe de ser extraño.

			—La verdad es que no.

			—Imagino que tienes más cosas en común con él que con su padre.

			—Imaginas mal —respondí aburrida de esa conversación y aburrida de ese hombre.

			Estaba siendo el peor de los castigos. Nunca volvería a tocar la cocaína.

			—Viviste bajo el mismo techo que él durante un año. Tienen más o menos la misma edad. Si no tienen mucho en común mentalmente, al menos seguro que sí físicamente.

			Me reí. «¿Nico y yo? Ni en un millón de años».

			Por desgracia, en ese momento, no sabía que solo iba a hacer falta uno.

			—¿Se estudia mi expediente por las noches, agente?

			No respondió.

			Empecé a sentir un cosquilleo en la parte posterior de mi mente a medida que las calles se volvían cada vez más familiares. Una sensación de frío se instaló en mi estómago y cuando giramos hacia mi calle, un sentimiento intenso y marcado me consumió.

			Ira. Profunda y odiosa. Me hizo creer que era un honorable agente federal cuando, en realidad, no era más que otro hombre en el bolsillo de mi marido.

			Se detuvo en la banqueta frente a mi casa y estacionó el coche.

			El resentimiento me invadió, mezclándose con el olor a cuero y a colonia. Estuve segura de que él podía sentirlo cuando volteó la cabeza para mirarme. Su mirada era tan seca como la ginebra, aunque se encendió una luz en su interior como si alguien hubiera tirado un cerillo encendido en el vaso. Azul. La mirada me agarró por la nuca y me arrastró bajo el agua.

			Inhalé lentamente. Solté el aire.

			Una repentina sensación de haber conocido a este hombre antes me abrumó. Aunque el pensamiento pronto se desvaneció. Me habría sido imposible olvidar su rostro por mucho que quisiera olvidar su presencia.

			—Te has metido en mi vida privada —gruñí mientras tomaba mi abrigo del asiento trasero.

			—Me has hecho perder el tiempo, por lo tanto, es mi derecho.

			La incredulidad me invadió. Ningún otro hombre de mi marido me habría hecho las preguntas que él me había hecho y luego se habría atrevido a llamarlo su derecho.

			Una capa de veneno cubría cada palabra que dulcemente pronunciaba como caramelo.

			—Dígame, agente Allister, ¿cuándo se dio cuenta de que no era humano?

			El sutil brillo de la diversión encendió sus ojos.

			—El día en que nací, mi amor.

			Luego desapareció en un instante.

			—A menos que prefieras volver a la cárcel, saca el trasero de mi coche.

			Apreté los dientes, pero abrí la puerta y salí. La gélida brisa me alborotó el pelo largo y oscuro. Un manto de nieve cubría la calle y me recibió haciendo arder mis pies descalzos. Me giré y lo miré con el mayor desdén que pude reunir.

			—Vete al infierno, Allister.

			—Ya he estado, Russo, y no me impresionó.

			Una afirmación rotunda, pero le creí.

			Sus ojos eran de lo que las pesadillas estaban hechas, hielo y fuego, y estaban llenos de secretos que nadie quería saber. Solo podía disimular que no era normal gracias a su cara demasiado bonita, si no, estaría encerrado en algún lugar y el mundo lo vería por lo que realmente era.

			Sucio.

			Sus últimas palabras fueron breves y apáticas:

			—Si te vuelven a atrapar con coca encima, no te salvaré. Dejaré que te pudras en una celda.

			No mentía.

			La siguiente vez, no me salvó.
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			Oscuridad. Entintada y estancada, goteando en mi subconsciente.

			A menudo, era un modo de escapar de la realidad, un consuelo en la locura. Pero, esta vez, me susurraba diciéndome que no despertara ahora, que no despertara nunca. Desafortunadamente, había un ruido estridente en la distancia aún más fuerte. Se me abrieron los ojos, pero volví a cerrarlos cuando el dolor me atravesó como una puñalada en la cabeza.

			Ring. Ring.

			Se me escapó un gemido y me di la vuelta. Mi mano se topó con un pecho desnudo. Algo se movió, una pieza del rompecabezas encajó.

			Ring. Ring.

			Extendiendo los dedos, pasé la mano por su pecho.

			Demasiado caliente. Demasiado suave. Algo no estaba bien.

			Ring. Ri...

			—¿Qué carajo quieres? —gruñó una voz masculina.

			Se me helaron la sangre, las venas y el corazón y, de repente, el mundo se desmoronó a mi alrededor.

			Abrí los ojos de golpe, ignoré el dolor de cabeza por uno más fuerte que me florecía en el pecho.

			Lo vi en instantáneas. Mi vestido en el suelo. Una rendija de luz a través de las persianas. Piel desnuda. Mía. Suya.

			Me cubrí más con las sábanas mientras las náuseas me revolvían el estómago.

			Terminó la llamada, arrojó el celular sobre el buró y cerró los ojos. Tras un momento de densa tensión impregnando el aire, volvió a abrirlos y me miró directamente. Nos observamos el uno al otro mientras un silencio invasivo me lamía la piel.

			—Dios... —murmuró Nico antes de volver a cerrar los ojos.

			Me incliné sobre la cama y vomité todo lo que tenía en el estómago. El ácido me quemó la garganta y me limpié la boca con el dorso de la mano.

			Desgraciada.

			Mezquina.

			Despreciable.

			Puta.

			No pasó.

			«Mentira», susurró la oscuridad.

			Sentí por todo mi cuerpo las huellas de sus manos, sus dientes y sus labios arrastrándose por mi piel y clavándose en mi alma con garras hechas de desamor y metal.

			Al abrir los ojos, vi un condón usado en el suelo.

			Me zumbaron los oídos, se me cerraron los pulmones, no podía respirar. Me aferré a las sábanas con el pánico desgarrándome el pecho.

			—Gianna...

			—Se lo di todo —sollocé y las lágrimas me resbalaron por las mejillas.

			—Carajo —murmuró él antes de levantarse y ponerse los calzoncillos ajustados.

			Fue a recoger mi vestido, pero volvió a dejarlo en el suelo cuando vio que había vomitado sobre él.

			—Era virgen cuando me casé con él. Le era fiel.

			—Lo sé.

			Las imágenes del día anterior volvieron a mí a modo de venganza. Nuestra habitación. Mi marido. Ella. Alguien a quien consideraba familia. Siempre había sabido que había otras mujeres..., pero ¿por qué ella? La traición me había abierto una profunda y ardiente herida. Las lágrimas me llegaron a los labios y noté el sabor salado en la lengua.

			—No era suficiente —susurré. «Nunca soy suficiente».

			—Nada es suficiente para mi padre, Gianna —me dijo él—. Lo sabes.

			Se me formó un nudo en la garganta cuando vi a Nico tomando una camiseta del cajón del tocador porque, a veces, podía ver a Antonio en sus gestos.

			Estaba enamorada de mi marido, un hombre que no me amaba. Tal vez podía culpar al agente Allister por meterme esa idea en la cabeza un año antes, pero, en cierto modo, el dolor me había llevado hasta ahí. Hasta el hijo de mi marido.

			Un ataque de pánico asomó la cabeza robándome el aire directamente de los pulmones.

			—¿Cómo pasó esto?

			—¿En serio? ¿Necesitas que te lo explique?

			—No es ningún chiste, As.

			—No me estoy riendo, Gianna.

			Dejó la camiseta en mi regazo, se agachó junto a mi charco de vómito y me señaló la boca.

			—¿Eso te lo hizo mi papà?

			Me lamí el corte del labio inferior.

			—Le aventé un jarrón a la cabeza y lo llamé cerdo asqueroso.

			As hizo un ruidito divertido.

			—Por supuesto que lo hiciste.

			El agente Allister tenía razón. Un golpe se había convertido en varios y, por algún motivo, detestaba a ese hombre como si hubiera sido el causante de todo. Hacía un año que no lo veía, pero el odio que sentía por él seguía muy vivo.

			—No vas a contárselo —dijo Nico.

			No contesté.

			—Si se lo dices, hará de tu vida un infierno.

			Se me escapó una carcajada amarga. Mi mejor amiga estaba cogiéndose a mi marido. ¿Qué podía ser peor?

			Me agarró de la barbilla y me obligó a mirarlo.

			—Los dos sabemos que tú te llevarás la peor parte de su ira, no yo.

			—La decisión me corresponde a mí.

			Dejó caer la mano, suspiró y se levantó.

			—Está bien, pero que conste que te lo advertí. Y no sentiré lástima por ti.

			Tomé su camiseta y me la pasé por la cabeza mientras él buscaba algo en su buró.

			—¿Por qué, As? —susurré.

			«¿Cómo has podido dejar que sucediera esto?».

			Sabía por qué lo había hecho yo. Estaba hecha una mierda. Todo lo que hice estuvo mal. Pero ¿Nico? Él siempre mantenía la cabeza fría. Mantenía el control de todos sus movimientos.

			—Estaba borracho, Gianna. Traía una buena peda. Y, para serte sincero, sigo borracho.

			Se encendió un cigarro y brilló con ese resplandor rojo cereza enfurecido. Cuando abrió las persianas y la ventana y la luz entró en la habitación, otra pieza del rompecabezas encajó. Manchas rojas le cubrían las manos y le subían por los brazos. Sangre. No sabía qué era ser un miembro de la mafia, pero había convivido con ellos el tiempo suficiente para saber que no era fácil. Que, a veces, los estragos los afectaban a todos de golpe.

			—Te pareces a tu papà.

			Las palabras se me escaparon, suaves y al mismo tiempo tan duras en la soleada habitación. Los pecados de la noche nunca tenían buen aspecto de día.

			Exhaló una nube de humo y sus ojos brillaron con un destello de ironía.

			—Dios —negó con la cabeza—. ¿Por eso viniste anoche?

			Luces estroboscópicas. Azulejos de baño sucios. Cocaína. Una gota de sudor por mi espalda. Una pastilla blanca de una bolsita de plástico. Nada.

			—No lo sé —susurré.

			—Bueno, fuera lo que fuera, espero que hayas sacado algo bueno, Gianna, porque vamos a ir los dos al infierno.

			Apagó el cigarro en el marco de la ventana y salió de la habitación.

			Cerré los ojos e intenté completar el rompecabezas, encajar las otras piezas de la noche. Pero solo encontré negrura, una negrura que me susurraba que me durmiera y no despertara nunca.
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			Cuando llegué a casa esa mañana había una caja de chocolates con un moño rojo sobre nuestra cama a modo de disculpa. En la cama en la que mi marido se había cogido a mi mejor amiga por detrás.

			Me senté sobre las sábanas y me los comí todos.

			Pasaron los días en un borrón de colores y sensaciones mientras un secreto me carcomía por dentro. Estaba todo patas arriba, como si observara el mundo desde un carrusel con la cabeza y el pelo colgando de la plataforma de acero.

			Eran días malos. Fríos. Solitarios. Intoxicados.

			Antonio solo apareció una vez. Se acostó tarde y se durmió al instante. Yo me quedé mirando el techo hasta que el sol entró a través de las persianas, la cama se hundió y su presencia desapareció con la misma facilidad con la que había llegado.

			Poco después, el sueño se apoderó de mí.

			Se encendió una luz brillante y me azotó una ráfaga de aire cuando me arrebataron el edredón. Solté un gemido a modo de protesta, pero se quedó ahogado en el agua fría que me cayó en la cara.

			—¡Levántate! —gritó una mujer en español.

			Farfullé mientras me seguía cayendo agua encima y me senté enseguida. Me limpié los ojos y, al abrirlos, vi a Magdalena a un lado de la cama con un gran recipiente en una mano.

			—¿Estás loca? —jadeé.

			Dejó caer el recipiente y se pasó una mano por el sencillo uniforme blanco.

			—Sí. Pero no tan loca como tú.

			Noté un dolor palpitante detrás de los ojos. Estaba empapada y agitada y las palabras me salieron con más rudeza de la que pretendía:

			—Ya sabes que no hablo español, Magdalena.

			—Porque eres demasiado tonta.

			Esa frase la conocía solo porque Magdalena se pensaba que era una gran respuesta para todo.

			Con un gemido, me dejé caer de nuevo sobre las sábanas mojadas.

			—No sé quién pensó que sería buena idea contratarte. Eres irrespetuosa y, francamente, una mala sirvienta.

			La mujer de sesenta años levantó la nariz.

			—No soy una sirvienta, soy el ama de llaves.

			Yo estaba bastante segura de que era lo mismo, pero no me apetecía discutir con ella.

			—Pues vete con tus llaves a otra parte y déjame sola.

			Se acomodó un mechón de pelo gris en su sitio y se miró las uñas.

			—Esta noche tienes una fiesta, querida.

			—No —protesté—. Nada de fiestas.

			—Sí...

			—No voy a ninguna fiesta, Magdalena. No tengo nada que ponerme —añadí. Al menos, nada con lo que no se me vea hasta el alma.

			—Nada respetable —puntualizó ella mirándome con esos ojos oscuros como el chocolate—. Es para el cáncer. Una cena benéfica.

			Se me hundió el estómago.

			—¿A beneficio del cáncer?

			—Sí. Antonio ha llamado y ha ordenado que estés preparada a las ocho.

			¿Ordenado?

			En circunstancias diferentes, como una cena a beneficio de las tortugas marinas (mi segunda organización benéfica favorita), lo mandaría a la mierda. Pero lo cierto era que detestaba el cáncer y mi marido tenía muchísimo dinero.

			—Está bien, iré. Pero solo para firmar un gran cheque.

			Me levanté y le di una patada a la caja de chocolates vacía al pasar. Desapareció debajo de la cama con el resto de mis demonios.

			—Bueno. Has estado muy floja toda la semana, señora. No es nada atractivo.

			Me dirigí al vestidor y aparté la ropa que colgaba de los ganchos.

			—Gracias, Magdalena, pero aquí no hay nadie a quien quiera atraer —respondí.

			Se puso a buscar en el cajón de mi ropa interior.

			—¿Porque Antonio se acuesta con Sydney? —Me mostró un tanga de encaje colgando del dedo—. ¿Qué color quieres, querida? El rojo está muy bien.

			Se me encogió el corazón.

			—Veo que quien te enseñó a limpiar también te enseñó sensibilidad. El nude, por favor —agregué.

			—Yo no limpio.

			—Exacto —murmuré pasando junto a ella con un top negro corto holgado y una falda de cintura alta a juego que me había hecho con una vieja camiseta de Nirvana. Con botas altas hasta el muslo, quedaría perfecto.

			Dejé el conjunto sobre la cama y me dirigí al baño.

			Magdalena me siguió.

			—Sabía que no era buena amiga desde el principio. Lo vi en sus ojos. Los ojos siempre lo revelan todo. Te lo dije, pero no me hiciste caso.

			Me esforcé por no poner los ojos en blanco. Magdalena adoraba a Sydney y siempre me decía que debía comportarme como ella, que tal vez si lo hiciera, mi marido me amaría. Mi ama de llaves era una mentirosa habitual y estaba un poco loca, pero aun así era la más normal de la casa.

			Ojalá me hubiera advertido de verdad. Tal vez en ese caso no me habría dolido tanto.

			Se me formó un nudo en la garganta y la traición me ardió detrás de los ojos.

			Me agarré al borde del lavabo con las uñas amarillas destacando sobre el desorden que había por toda la superficie. Billetes de dólar, el reflejo de una 9 mm, colorete rosa, una bolsita de plástico y una capa de polvo blanco.

			Me quedé mirando mi reflejo en el espejo.

			Cabello rubio ceniza, lacio, mojado y piel oliva. Me encontré con la mirada de mi reflejo, mi alma me miraba directamente.

			Los ojos siempre lo revelan todo.

			Magdalena abrió la llave de la regadera.

			—Apestas a depresión, querida. Lávate y luego te peinaré.

			Me metí en la regadera.

			Y me lavé.
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			Con las botas resonando sobre el suelo de mármol, me abrí paso entre las bandejas plateadas llenas de copas de champán que brillaban bajo las románticas luces. Había una pequeña orquesta tocando en un rincón del salón de baile, una melodía sencilla y suave que permitía escuchar una conversación monótona por encima.

			Tenía el corazón entumecido, pero la inquietud floreció en el fondo. Había ignorado la orden de Antonio de reunirme con él en el club para poder llegar juntos a la cena y había venido sola.

			No quería verlo. No quería sentir nada.

			Y esos dos siempre venían juntos.

			Estaba a punto de llegar a la mesa de donaciones cuando mi plan para entrar y salir antes de que llegara mi marido se fue al traste.

			—Gianna, tan guapa como siempre.

			Cerré los ojos durante unos instantes. Me di la vuelta con una sonrisa coqueta en los labios.

			—Ay, tú también estás muy lindo, Vincent.

			El joven de veintinueve años propietario del elegante hotel se rio.

			—Lindo. Lo que siempre he aspirado a ser.

			Consciente de que no iba a salir de ahí pronto, tomé una copa de champán de una bandeja que pasaba.

			—Bueno, te sale de maravilla —contesté recorriendo con la mirada un grupo de conocidos de Vincent que se congregó tras él.

			Se pasó una mano por la corbata y entornó los ojos con diversión.

			—Te hemos tendido una emboscada por un motivo y no es para hablar de lo lindo que estoy.

			Hice un puchero fingiendo confusión.

			—¿Estás probando una nueva conversación?

			Vincent y todo el grupo se rieron. Tomé un sorbo de champán.

			Algo me hizo cosquillas en la mente y desvié la mirada a las puertas dobles del salón de baile. Mi copa se detuvo junto a mis labios.

			Hombros anchos. Traje negro. Líneas suaves.

			Azul.

			Algo crujió y se prendió en mi pecho como un petardo sobre el pavimento caliente.

			El agente Allister estaba en la puerta con una rubia a su lado. La mujer se aferraba a su codo y él me sostuvo la mirada.

			Los ojos siempre lo revelan todo.

			En ese momento lo envidiaba.

			Sus ojos eran como un océano debajo del hielo donde solo podían vivir las criaturas más oscuras, mientras que los míos eran una llanura totalmente abierta.

			Lo vio todo.

			Cada moretón.

			Cada cicatriz.

			Cada bofetada.

			No deseaba que nadie me tuviera lástima, pero lo que me había vuelto loca había sido su indiferencia. Había olvidado cómo sonaba su voz, pero, de algún modo, podía oír lo que me diría en ese momento.

			«Aguanta, mi amor. No sabes nada del dolor».

			Su desprecio me latía en el pecho, ardiente y pesado.

			Sabía que era irracional, pero culpaba a ese hombre por meterme en la cabeza la idea de acostarme con Nico.

			Lo culpaba porque había sido fácil.

			Lo culpaba porque él era lo bastante frío para que no le doliera.

			Observó al grupo de hombres que me rodeaba. Apartó la mirada, pero vi ese breve pensamiento en sus ojos antes de que se adentrara entre la multitud con la rubia. Pensaba que estaba coqueteando, provocando. Pensaba que estaba siendo infiel.

			Y ahora ni siquiera podía negarlo.

			El odio me apresó los pulmones y me robó el aliento.

			—Estaba contándoles cómo nos conocimos —comentó Vincent—. ¿Te acuerdas?

			Volví la atención al grupo, algo caliente salió de mi pecho y pasó hasta el tallo de la copa. Forzando una sonrisa, respondí:

			—Claro que sí. Apostaste contra mi caballo y perdiste, naturalmente.

			—Sí, eso hice. —Bajó la mirada al suelo y se aclaró la garganta con una sonrisa—. Pero hablo de cuando me sacaron y te pedí que huyeras conmigo a Tahití. Y dijiste que no porque ya habías estado y lo siguiente de tu lista era Bora Bora.

			Me mordí la mejilla para ocultar una sonrisa.

			—Estaba intentando ahorrarte la vergüenza, pero parece que esta noche quieres martirizarte.

			—Eso parece. —Se rio—. Morticia vuelve a estar preparada y corriendo y apuesto a que esta semana se clasifica.

			—Ay, Vincent —comenté, decepcionada—. Te encanta tirar el dinero, ¿verdad?

			Se fue acumulando gente hasta que no pude ver por encima de ellos, todos hablando de apuestas y estadísticas sobre los caballos.

			—Gianna, ¿vas a venir al Fall Meet este fin de semana?

			—Gianna, ¿vas a apostar por Blackie?

			—Gianna, ¿irás a la fiesta de después?

			Me llevó media hora escapar de la conversación y, en ese momento, ya me había tomado dos copas de champán y necesitaba aliviarme. Usé el baño y volví a la mesa de donaciones esperando poder extender el cheque e irme rápidamente.

			Cuando vi a Allister de espaldas ante una mesa hablando con una de las personalidades a cargo del evento, me detuve en seco. Las dudas se asentaron en mi estómago y di un paso en la dirección opuesta. Pero no. No podía ser. Odiaba a ese hombre, aunque lo que más detestaba era que su presencia me intimidara.

			Como si quisiera demostrarme algo a mí misma, me acerqué a la mesa y me detuve lo bastante cerca de él como para rozar su saco con el brazo. Me miró de arriba abajo antes de volver la mirada a la mujer de mediana edad con la que estaba hablando como si yo fuera parte del decorado.

			—Bueno —dijo la mujer rubia con las mejillas ruborizadas—. Mi hija no hace más que hablar bien de ti y me alegro mucho de que hayas podido venir. Sé que eres un hombre muy ocupado, la criminalidad no deja de crecer en esta ciudad cada año.

			—Es todo un placer, señora.

			Allister curvó los labios, aunque no miró en mi dirección.

			Las palabras que me había dicho un año antes volvieron a mí con su voz. Refinada, ligeramente áspera y con un ligero toque de diversión, como si siempre supiera algo que los demás desconocen.

			La mujer de la alta sociedad me miró durante un segundo antes de ignorarme y volver al agente federal. Pero entonces, como si acabara de procesar lo que había visto, volvió a mí.

			Me miró fijamente sin parpadear.

			—Lo siento..., ¿puedo ayudarte?

			Me saqué del brasier el cheque que había firmado y se lo entregué. Lo tomó de un borde con cautela hasta que lo desdobló y miró la cantidad.

			—Vaya —exclamó—. Una suma increíblemente generosa. Muchas gracias. —Anotó algo en una hoja y me dio un portapapeles—. Necesito que llenes este formulario, por favor. —Como me quedé mirándolo, insistió—: Información del donante y recibo de impuestos. —Bajó la voz—: Puedes deducirte la donación en tus impuestos.

			—Ah, yo no pago impuestos.

			Parpadeó.

			Allister cogió el portapapeles.

			—Lo llenará.

			—Muy bien, genial. —La mujer dio un paso a un lado y se marchó.

			—Dime, ¿tú piensas antes de hablar? ¿O te limitas a escupir palabras?

			—Bueno —contesté frunciendo el ceño—, aquella vez no pensé, es cierto. Pero ¿cómo voy a saber algo de impuestos? Antonio dice que él no tiene que pagarlos.

			—Todo el mundo tiene que pagar impuestos. Es la ley.

			—Ah, ¿esa por la que velas tanto?

			Empujó el portapapeles hacia mí.

			—Llena el informe y calla antes de que tenga que arrestarte por evasión de impuestos.

			—Me parece bastante contraproducente teniendo en cuenta que tendrías que soltarme en cuanto mi marido se enterara.

			Se le tensó un músculo de la mandíbula.

			—Es tu salvador, ¿no?

			Me tensé al oír el tono oscuro de su voz, un tono que me hizo sentir como si supiera más de mi historia de lo que debería.

			—Es mi marido —contesté como si eso lo aclarara todo cuando, en realidad, no decía nada.

			Tomé el portapapeles. Sin embargo, él lo sostuvo con fuerza durante un segundo y me miró fijamente antes de soltarlo al fin. Se giró para observar el salón de baile y se llevó el vaso lleno de un líquido transparente a los labios. Teniendo en cuenta lo aguafiestas que era, probablemente fuese agua.

			—Parece que te perdiste de camino a un concierto de grunge.

			—Por suerte, no es así —repliqué llenando el formulario—. Me habría enojado mucho si me lo hubiera perdido.

			—¿Qué te hiciste en el pelo?

			—¿Qué? —Esbocé una mueca triste con los labios—. ¿No te gusta? Me lo hice por ti. Oí que te gustaban las rubias.

			—¿Has estado pensando en mí? —inquirió.

			—Cada hora de cada día. Siempre estás ahí, como un hongo o un insecto que no deja de dar vueltas por mi cabeza.

			La comisura de sus labios se inclinó hacia arriba.

			Dejé el portapapeles, apoyé la cadera en la mesa, descansé la pluma en la barbilla y miré el salón de baile a mi alrededor.

			—Por cierto, ¿dónde está tu rubia?

			Seguí su mirada hasta la mujer en cuestión, quien estaba hablando con otra en mitad de la sala. Llevaba un vestido de cóctel blanco clásico y un chongo apretado. Su postura era perfecta, pero su sonrisa parecía tensa. Seguro que nunca se soltaba el pelo.

			—Parece... divertida.

			Cuando vi su encantadora sonrisa por el rabillo del ojo, algo caliente y titubeante cobró vida en mis entrañas. La sensación me dejó enseguida un mal sabor de boca.

			Me aparté de la mesa.

			—Está bien, bueno, que tengas una noche decente. Diría genial, pero estoy probando algo nuevo, no digo lo que no pienso de verdad.

			—¿Seguro que no quieres donar tus zapatos antes de irte?

			Mirando mis botas altas hasta el muslo, choqué los tacones como Dorothy. Desafortunadamente, eso no me hizo volver a casa.

			—Lo haría, pero creo que la madre de tu novia las tiraría.

			Levanté la mirada y vi que se fijaba en los pocos centímetros de piel desnuda que me quedaban encima de las botas. Fue una mirada clínica, evaluadora y nada lasciva. Aun así, el roce de su mirada ardió como un cubito de hielo deshaciéndose sobre la piel desnuda bajo el sol del verano.

			—No es mi novia —dijo tomando un largo trago de lo que ahora estaba convencida de que era agua.

			—Diría que pobre chica, pero... —Mis ojos brillaron con esa chispa de «estoy probando algo nuevo» cuando pasé junto a él.

			Sus siguientes palabras, impregnadas de algo tan dulce como amargo, hicieron que me detuviera en seco:

			—¿Problemas en el paraíso?

			Agarré con más fuerza la pluma que todavía sostenía.

			Tragué saliva y me froté el dedo anular sin anillos con el pulgar.

			Mi matrimonio era una farsa y nunca podría escapar de él, el divorcio no existía en la Cosa Nostra, pero no me quedaría encadenada por un diamante en el dedo, un símbolo de amor, cuando no existía tal cosa. Al menos, a mí no me llegaba.

			Me volví hacia él esperando ver una expresión triunfal, pero, cuando nuestras miradas se cruzaron, se me paró el corazón antes de ponerse a latir de un modo antinatural.

			Había algo oscuro y auténtico detrás de su mirada y no me di cuenta hasta más tarde de que me estaba dejando verlo. El goteo constante de la sangre. Los ruidos metálicos y el fuego que lo habían forjado.

			Estaba hasta el cuello de sangre.

			Me pregunté si, incluso entonces, bajo esa falsa imagen de caballero, ese traje negro y esa camisa blanca, estaría cubierto de ella.

			—¿Qué has sacrificado para estar hoy aquí? —El pensamiento se me escapó entre los labios, lanzado por una fuerza invisible—. ¿Tu alma? —Me acerqué a él quedándome a pocos centímetros hasta que su presencia rozó mi piel desnuda. Pasando la punta de la pluma por la palma de su mano, susurré—: ¿Cuánta sangre hay en estas manos?

			Se pasó la lengua por los dientes y desvió la mirada a un lado antes de fijarla en mí.

			Insondable. Azul. El corazón me latía con fuerza porque sabía que si me quedaba mirándola demasiado tiempo me quedaría atrapada bajo el hielo.

			—Algún día te pasará factura —suspiré inclinando la cabeza.

			Entornó la mirada con disgusto y la bajó a la pluma que sostenía entre los dientes. Solo me hizo falta un segundo para conectar los puntos. Gérmenes, probablemente.

			Lamí el extremo de la pluma como si fuera una paleta, la guardé en el bolsillo delantero de su chamarra y le di una palmadita en el pecho.

			—Que tengas una noche asquerosa, Allister.

			Al dar un paso para marcharme, me di cuenta de lo sedienta que me había dejado su mirada. Di un paso atrás, le quité el vaso de la mano y me bebí el contenido.

			Me atraganté.

			Vodka.
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			El ardor de la garganta me bajó hasta el pecho mientras me dirigía a la salida. En cuanto abrí la puerta y me rodeó el frío aire de octubre, me encontré cara a cara con un par de ojos conocidos.

			—¿Vas a algún sitio?

			Me tensé e intenté rodearlo, pero mi esposo me atrapó la mano y me detuvo.

			—Suéltame —espeté entre dientes.

			Antonio me jaló y me rodeó la cintura con el brazo como si fuéramos la pareja más normal del mundo. Como si no hubiera una separación de veinticinco años entre nosotros, como si me hubiera cortejado en lugar de haber firmado un contrato por mí y, lo más importante, como si no me hubiera engañado y hubiera intentado disculparse con una puta caja de chocolates.

			Me resistí, pero él me retuvo con más fuerza.

			—No hagas un numerito, Gianna... —advirtió.

			Antonio era como su hijo, solo que envuelto en dolor y entregado con cierto sentido de la justicia, incluso cuando la cruz que le rodeaba el cuello le abrió un agujero en la piel. Tras dos años de matrimonio, no creía que pudiera sentir compasión y sabía que así era como había ascendido hasta llegar a ser uno de los hombres más temidos de Estados Unidos.

			En cuanto a por qué era reverenciado..., bueno, Antonio era cálido, era como el sol. Todos deseaban su atención porque, cuando te la daba, era absoluta, como si fueras lo único que importaba en el mundo. Independientemente del dolor que me había causado, de los muros que había levantado y que todavía mantenía, no era rival para él.

			Ahora tenía que descubrir cómo renunciar al sol.

			—No me gusta estar esperándote.

			—A mí no me gusta que te cojas a mis amigas.

			—Esa boquita —me regañó dirigiéndose de nuevo hacia el hotel.

			A veces me sentía como si tuviera un grito atrapado en la garganta, uno que llevaba los últimos veintidós años intentando liberarse. Tenía una voz, un cuerpo, el pelo rojo feroz y un corazón de acero. Me aterraba que pudiera escapar, que su eco hiciera arder el mundo hasta sus cimientos y me dejara sola, rodeada de humo y ceniza. Ahogué esa sensación y una capa de sudor me cubrió la piel.

			Atravesamos las puertas del salón de baile y, cuando miré dentro, mis ojos se toparon con los de Allister.

			El intercambio fue una nube de calor, el ardor del alcohol y un destello negro cuando su mirada se posó en la mano firme de Antonio sobre mi brazo. Y entonces desapareció, reemplazado por un tapiz dorado al dirigirnos a la terraza.

			Salimos y tomé aire. Era una noche fría y oscura, pero, en lugar de frotarme los brazos para calentarme, dejé que la brisa helada me mordiera la piel. Tal vez fuera masoquista, o tal vez el dolor fuera una de las únicas cosas que me hacía sentir viva.

			La terraza estaba vacía, excepto por dos invitados fumándose un cigarro.

			—¿Nos permiten un momento?

			A pesar de la entonación que había usado mi marido, no era una pregunta.

			Los dos hombres compartieron una mirada dubitativa, pero en un par de segundos dejaron caer los cigarros y volvieron a atravesar las puertas dobles para entrar en el salón. La luz se extendió por el suelo de la terraza antes de que se cerraran de nuevo las puertas y la oscuridad nos consumiera una vez más.

			Un recuerdo distante se abrió paso en el presente.

			—¿Cómo puedes querer a un hombre tan aterrador? —me había preguntado mi ex mejor amiga Sydney cuando estábamos sentadas en el sillón del despacho de mi marido mientras él hablaba por teléfono.

			Solo tuve que pensar la respuesta unos instantes.

			—Me escucha.

			Supuse que a ella también la escuchaba.

			—¿Te importaría explicarme qué es esto?

			Me volví hacia Antonio y vi que sostenía una pequeña cajita redonda. Noté los latidos del corazón en la garganta. Uno de mis muros estaba a punto de derrumbarse.

			—¿Qué es esto, Gianna? —espetó.

			—Pastillas anticonceptivas.

			—¿Para qué las tomas?

			—Para no concebir.

			La ira ardió en los ojos de Antonio como dos llamas en mitad de la oscuridad. Éramos católicos devotos y los anticonceptivos estaban mal vistos por la Iglesia. Pero sabía que lo que más le molestaba era que quería otro bebé, otro hijo para gobernar su imperio.

			—¿Desde cuándo?

			Lo miré directamente a los ojos.

			—Desde el día que nos casamos.

			«Desde la noche que pisaste mi corazón».

			La bofetada fue inmediata. Me giró la cabeza a un lado y me arrebató el aire de los pulmones. El sabor metálico de la sangre me llenó la boca.

			—Las cosas que me obligas a hacer, Gianna... —gruñó—. ¿Crees que quiero pegarte?

			El viento se llevó mi amarga carcajada.

			Lo más triste de todo es que yo solo sabía que no debía ser así por la tele.

			Tiró las pastillas por el barandal.

			—No más anticonceptivos, ¿me oyes?

			Negué con la cabeza.

			—No más. O juro que te apuñalo. No más dinero, no más viajes secretos a Chicago..., sí, sé que has estado ahí.

			Se me congeló el corazón y se me partió en pedazos.

			—Sabes que tu papà te prohibió visitar a tu mamma. —Transmitió suavidad con la voz—. No se lo he dicho porque sé lo mucho que significa para ti.

			«Está enferma». No podía decirlo en voz alta porque sabía que me temblaría la voz.

			—Tengo que verla.

			—Lo sé. —Dio un paso hacia mí y percibí el olor ahumado de su colonia—. Lo sé todo sobre ti, Gianna. Dónde vas, qué haces, con quién hablas. —Me pasó una mano por el pelo y luché contra el impulso de apartársela porque solo serviría para que me tirara de los mechones—. Eres mía. Y yo cuido lo que es mío.

			—Si te preocuparas por mí, Antonio, me quitarías tus sucias manos de encima y me concederías el divorcio.

			—¿Crees que tomaría a otra esposa? Te quería a ti... —Acercó sus labios a mi oreja—. Así que te tomé y, carajo, pienso quedarme contigo. —Intenté apartar la cara, pero me tenía sujeta con fuerza—. Te doy rienda suelta, Gianna, pero ponme a prueba y te encerraré de inmediato. ¿Lo entiendes?

			—Si crees que voy a acostarme contigo, estás muy equivocado.

			—Te tranquilizarás. —Me pasó un pulgar por la mejilla—. Y, cuando lo hagas, te darás cuenta de que tú también quieres hijos, cara. —Me agarró la barbilla en una áspera caricia—. Y no creas que no me he dado cuenta de que no llevas el anillo. Volverás a ponértelo cuando llegues a casa o te despertarás mañana con el anillo pegado al dedo.

			El brillo del salón de baile delineó su traje gris cuando atravesó las puertas.

			Me temblaban las manos.

			Las puertas se cerraron y volvieron sus palabras a ahogarme con las sombras.

			«No más viajes secretos a Chicago».

			«No más viajes secretos a Chicago».

			«No más viajes secretos a Chicago».

			El temblor me subió por los brazos y me invadió las venas y los vasos sanguíneos. Me estremecí. Se me tensaron los pulmones y empezaron a cerrarse más con cada respiración.

			Flotaban puntos negros ante mi visión.

			Me agarré del barandal de la terraza, la piedra era como hielo debajo de mis dedos.

			Dentro. Fuera. Dentro. Fuera.

			La luz iluminó la terraza alertándome de que alguien había salido.

			Cerré los ojos con fuerza y se me escaparon las lágrimas por las pestañas inferiores. Gianna, Gianna, Gianna. Me tensé y me quedé esperando. Esperando que el mundo reconociera lo dañada que estaba por dentro, que me abriera en canal y viera todo lo que mi papà me había hecho desde el principio. Una parte diferente de mí, silenciosa pero fuerte, quería gritar, chillar, dejar que ella gobernara con un corazón de acero y el cabello pelirrojo.

			—¿Sabes cuál es mi favorita?

			Me agarré al barandal con más fuerza.

			Dentro. Fuera.

			—Andrómeda. —Allister se acercó más—. Una constelación de otoño a cuarenta y cuatro años luz.

			Sus pasos eran suaves e indiferentes, pero tenía la voz seca, como si le pareciera que mi ataque de pánico era algo totalmente aburrido.

			Su actitud me provocó una pequeña oleada de molestia, pero cambió cuando se me contrajeron los pulmones y no lograba relajarlos. No pude evitar que se me escapara un grito ahogado.

			—Mira hacia arriba.

			Era una orden con un matiz brusco.

			Como no tenía ganas de pelear, obedecí e incliné la cabeza. Las lágrimas me nublaron la vista. Las estrellas se arremolinaban y brillaban como diamantes. Me alegró que no lo fueran, puesto que los humanos habrían encontrado un modo de arrancarlas del cielo.

			—Andrómeda es la estrella tenue y borrosa de la derecha. Búscala.

			Intenté encontrarla con la mirada. A menudo, no era fácil ver las estrellas, se escondían detrás de la niebla y el resplandor de las luces de la ciudad, pero, a veces, en noches de suerte como esa, la contaminación se despejaba y eran visibles. Encontré la estrella y me centré en ella.

			—¿Conoces su historia? —preguntó. Su voz estaba muy cerca de mí.

			Un viento helado me acarició las mejillas e inhalé lentamente.

			—Respóndeme.

			—No —admití con los dientes apretados.

			—Andrómeda se jactaba de ser una de las diosas más hermosas. —Se acercó más a mí, tanto que me rozó el brazo desnudo con la chamarra. Tenía las manos en los bolsillos y la mirada en el cielo—. Fue sacrificada por su belleza, la ataron a una roca junto al mar.

			Me la imaginé a ella, una diosa peligrosa con un corazón de acero encadenada a una roca. La pregunta surgió de lo más profundo de mi ser:

			—¿Sobrevivió?

			Su mirada cayó hasta mí. Recorrió el rastro de mis lágrimas y la sangre de mis labios. Su expresión se oscureció, tensó la mandíbula y apartó la mirada.

			—Sí.

			Volví a encontrar la estrella.

			Andrómeda.

			—Pregúntame qué significa su nombre.

			Otra orden brusca a la que sentí el impulso de negarme, de decirle que dejara de mangonearme. Sin embargo, quería saberlo. De repente, necesitaba saberlo. Pero él ya se estaba encaminando a la salida.

			—Espera —murmuré volviéndome hacia él—. ¿Qué significa su nombre?

			Abrió la puerta y una luz plateada bañó la terraza. Traje negro. Hombros anchos. Líneas rectas. Giró la cabeza lo suficiente para encontrarse con mi mirada. Azul.

			—Significa «soberana de los hombres».

			Una brisa helada estuvo a punto de tragarse sus palabras antes de que llegaran hasta mí y me azotaran el pelo y las mejillas.

			Y a continuación se fue.

			Me agarré del barandal y miré el cielo.

			Mi respiración se había estabilizado.

			El nudo que tenía en el pecho se había aflojado.

			El temblor de mis venas se había convertido en el zumbido cálido de una línea eléctrica.

			Y entonces lo hice por todas las que no habían podido.

			Lo hice por todos los moretones.

			Por todas las cicatrices.

			Por todas las bofetadas.

			Sobre todo, lo hice porque quería.

			Grité.
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			Los días se convirtieron en noches.

			Los meses siguientes transcurrieron consumidos en un remolino de fiestas, vacaciones, carreras y retiros de fin de semana en el spa. El alcohol y las drogas se conseguían con tanta facilidad como la fruta fresca y los croissants servidos en bandejas que había cada mañana en la mesa del comedor de doce personas.

			Era joven.

			Consentida.

			Insatisfecha.

			Absorbía cualquier cosa que me acelerara el corazón. Que me hiciera olvidar. Que me hiciera sentir viva.

			A veces, llegaba en forma de polvo importado de Colombia.

			Otras veces..., azul.

			—Vivir la vida del lujo.

			Esa voz se deslizaba lentamente por mi sangre y me calentaba de dentro hacia fuera.

			Me había dejado caer en un camastro cerca de la alberca con un vestido dorado reluciente, el pelo recogido en un chongo desordenado y un tirante del vestido deslizándose por el hombro. Era una noche de marzo inusualmente cálida y estaba aprovechándola.

			Le di un mordisco a la fresa cuando mi mirada se encontró con la de Allister.

			—¿Celoso?

			—Más bien apático.

			El resplandor de las luces de la alberca proyectaba tonos plateados, azules y sombreados sobre él. Llevaba un traje azul marino y corbata. Un Rolex brillante y mancuernillas. Estaba delante de las puertas de la terraza de mi casa con un vaso en la mano. Me escaneó con esa cálida mirada suya, desde mi pelo hasta el tazón de fresas y la copa de tequila que tenía en la mesita de al lado, pasando por mis tacones de terciopelo rojo.

			—No me digas que te estabas aburriendo con las historias de mi marido.

			Antonio tenía una habilidad especial para mantener con sus palabras a la gente en su sitio, pero yo no podía obligarme a escuchar la misma historia una y otra vez.

			—Parece que tampoco han logrado mantener tu interés. Aunque tal vez sea porque ya sabías que ahora venía la parte de cogerse a su esposa virgen de veinte años.

			Me estremecí. Antonio debía estar más enfadado conmigo de lo que pensaba.

			Esperaba que lo hiciera parecer más emocionante de lo que había sido en realidad. No hubo nada romántico en mi primera vez. Fue algo frío y mecánico que abrió un agujero en mi pecho que había intentado llenar ganándome el amor de mi marido. Había sido todo un chiste.

			—¿No entra en la descripción de tu trabajo fingir interés por todo lo que él diga?

			Su mirada parpadeó con algo parecido a una diversión seca, pero él no respondió. Dio un paso hacia la terraza con los hombros en tensión. No pude evitar pensar que estaba sopesando sus opciones y que parecía preferir tolerar mi presencia antes que volver dentro.

			—¿Sus groserías han herido tus sensibilidades? —pregunté.

			—No exactamente.

			Sus ojos se dirigieron hacia mí llenos a rebosar de una furia helada. Se convirtió en algo más cálido cuando deslizó la mirada por mi cuello y mi hombro desnudo.

			Reprimí un estremecimiento.

			—¿Vengará mi honor, agente?

			—No estoy seguro de que tenga sentido cuando te queda tan poco.

			Hice una mueca triste.

			—Justo cuando empezaba a pensar que te importaba.

			—Puedes esperar sentada, querida.

			—¿Fresas?

			Cuando miró la fruta que sostenía en la mano como si fuera algo ofensivo, suspiré. Mordí la punta y me lamí el jugo de los labios. Él siguió el gesto con la mirada, más caliente y pesada que los movimientos de mi lengua.

			—¿Por qué odias tanto a mi marido?

			—Sí..., ¿por qué?

			Me quedé helada al oír la voz de Antonio.

			Allister se mostró absolutamente impasible ante el hecho de que mi marido me hubiera oído y ni siquiera se dio la vuelta para concederle la atención a su jefe ni se dignó a responder a la pregunta. A Antonio nunca le importaba que hablara con hombres, pero no estaba segura de cómo se tomaría que estuviera a solas con uno de sus empleados.

			—¿De qué están hablando ustedes dos?

			—De mitología —contesté con aburrimiento—. Griega.

			—Ah, mi favorita.

			Allister tomó un trago y se quedó observando la alberca. Parecía tan apático como él mismo había afirmado estar antes, pero había algo debajo de su desinterés. Parecía demasiado indolente. Había una sombra oscura debajo del hielo.

			—Tendría que haberme imaginado que te encontraría aquí, flojoneando junto a la alberca.

			—Sí, bueno, una solo puede tolerar oír la misma historia cinco veces. Sin embargo, he oído que esta noche la has cambiado un poco.

			Antonio se rio, se acercó a mi camastro y me pasó una mano por la nuca.

			—No te enojes, cara. Ha sido una historia de buen gusto, te lo prometo. —Posó la mirada en Allister y la diversión se endureció hasta ser de acero afilado—. Ni que les hubiera contado que sangraste sobre mi verga.

			Me estremecí.

			La tensión era agobiante y apenas me dejaba respirar. Impregnaba el aire como la humedad de finales de verano, llenándome los pulmones y tocándome la piel.

			Vacié la copa de tequila y apreté la mandíbula. El alcohol quemó la humillación de mi garganta. Mi marido estaba enojado conmigo por muchos motivos, pero lo que quiera que fuera esto, no me hacía ningún bien. Los dos hombres ni siquiera se miraban, pero nadie pasaría por alto el veneno que emanaba de ellos.

			—Tus amigas te extrañan. —La mano de Antonio sobre mi cuello apretó lo suficiente para que entendiera la advertencia—. No tardes mucho.

			Desapareció en el interior.

			La malicia flotaba en el aire y se negaba a desaparecer. Mis ojos se deslizaron hacia Allister. Apático, pero con algo que daba mucho miedo por debajo.

			Se me escapó una risa silenciosa e incómoda.

			—Parece que tú tampoco le caes bien a mi marido. —Tragué saliva—. ¿No te da miedo que encuentre a otro agente federal corrupto con el que trabajar?

			Su mirada me reveló que no le daba ningún miedo. Nunca había visto a nadie actuar con tanta impasibilidad ante mi marido, mucho menos a uno de sus empleados. Parecía que Allister no compraba lo que vendía Antonio como hacían todos los demás. 

			Era... refrescante. Y lo primero que me gustaba de verdad de ese hombre.

			La tensión seguía siendo densa en el aire y acabaría mareada si no la despejaba.

			—¿Esta noche no tienes ninguna cita?

			—No.

			—¿Qué pasó con...? —Repasé mentalmente la lista de rubias con las que había desfilado y recordé el nombre de la última—. ¿Portia?

			—Monotonía.

			—Pero eran perfectos el uno para el otro. —Suspiré como si estuviera realmente decepcionada—. Los dos guapos, serenos, insensibles... ¿Y si era la buena y la descartaste sin darle una oportunidad real?

			Su mirada, que siempre parecía poco impresionada por cualquier cosa que saliera de mis labios, me rozó.

			—No sabía que te interesaran tanto mis relaciones.

			Me levanté y me quité los pasadores del pelo mientras me acercaba a él. La larga melena me cayó por la espalda. Su cuerpo se tensó cuando notó el ruido de mis tacones aproximarse, pero no me miró hasta que me paré delante.

			—¿Alguna vez has pensado que puede que tú seas el problema? —Le quité el vaso de la mano y tomé un sorbo. El vodka que estaba bebiendo él siempre sabía mejor que cualquier otro.

			—Supongo que vas a explicármelo.

			Recuperó el vaso. Siempre le daba la vuelta para beber por el lado que no habían tocado mis labios, pero, esa noche, bebió justo donde había quedado la marca de mi pintalabios rosa y eso me provocó una extraña oleada de calor en el estómago.

			Tragué saliva.

			—A las mujeres les gusta tener algo de pasión y espontaneidad en su vida. Tú, agente, necesitas soltarte.

			—¿Debería cogerme a otras mujeres en su cama? Eso suena bastante espontáneo, ¿no te parece?

			Dios, tenía que saber lo de Sydney.

			Suspiré.

			Deseaba agrietar ese hielo que llevaba por armadura.

			Me acerqué a él y, pasándole un dedo por la mandíbula, dije con dulzura:

			—Tienes una cara muy bonita. ¿Consigues todo lo que quieres con ella?

			—Casi.

			Había algo tan significativo en esa única palabra que me quedé sin aliento. Dejé caer el dedo de su rostro con un ligero arañazo de mi afilada uña.

			—Una mirada tuya y las mujeres caen rendidas a tus pies.

			Estaba cada vez más molesto conmigo.

			—Y, aun así, tú sigues de pie.

			Me reí con ligereza.

			—No me interesan los hombres, ni siquiera los que son tan guapos como tú.

			—¿Porque estás casada?

			—Porque estoy harta.

			Entornó los ojos.

			—Estás borracha.

			Lo miré con un brillo travieso mientras me deslizaba el fino tirante del vestido por el hombro.

			—Y tú no lo estás nunca. ¿No vives nunca al límite, agente? ¿No te permites tener lo que quieres?

			El aire palpitó como si tuviera latido propio mientras me bajaba la tela brillante por las caderas y dejaba que el vestido cayera a mis pies.

			Clic.

			No apartó la mirada de mi rostro, aunque las ganas estaban ahí, moviéndose como una brisa en la dirección equivocada.

			Me quedé a centímetros de él con ropa interior roja a juego y con mi marido y todos los invitados de la fiesta al otro lado de las puertas dobles.

			Su respuesta fue simple y exactamente lo que esperaba del puritano agente federal. Aun así, el calor logró acariciarme la espalda mientras me dirigía a la alberca.

			—No.

			Miré por encima del hombro.

			—Entonces, ¿cómo puedes sentirte vivo?

			Una sonrisa se dibujó en mis labios cuando me sumergí en el agua porque su mirada había recorrido las curvas de mi cuerpo y era lo más opuesto al frío que había sentido nunca.

			Capítulo 4

			Christian

			Septiembre de 2015

			Tap, tap, tap.

			La doctora Sasha Taylor observaba el movimiento de mi dedo sobre el descansabrazos con los ojos entrecerrados y los labios arrugados. Era la expresión que hacía cuando reflexionaba.

			Tap..., tap..., tap.

			Su mirada se cruzó con la mía y, cuando una sonrisa tímida se empezó a dibujar en mis labios, tragó saliva y miró los documentos que tenía sobre el regazo para encontrar algo de determinación.

			—Háblame sobre la vida en tu hogar —dijo finalmente levantando la mirada—. Iowa.

			—Ay, Sasha —dije entre risas—, los dos sabemos que no es de eso de lo que quieres hablar.

			Toqueteó el dije que llevaba puesto y levantó una ceja.

			—Pregunta —dije impaciente.

			Un destello de determinación apareció en su mirada y soltó el dije.

			—Ok. Hablemos de tu relación con el número tres.

			—No te tomaba por alguien a quien le gustan los chismes en el trabajo.

			—Yo no chismeo, solo observo. Hay que aprovechar cualquier forma de conseguir información para un caso.

			—De acuerdo. —Me acomodé en mi asiento, apoyé un codo en el descansabrazos y me acaricié el labio inferior—. Dime en qué crees que consiste esa relación y te diré si es verdadero o falso.

			La sorpresa se dibujó en su rostro, pero inhaló profundamente y no se lo pensó ni un segundo más.

			—Solo te acuestas con la misma mujer tres veces.

			—Verdadero.

			—¿Por qué?

			Había una larga lista de razones, pero solo una me motivaba a actuar en cualquier ocasión:

			—Me siento bien así.

			Cuatro veces hacían parecer que la relación podía llegar a alguna parte. Cuatro eran como una aventura descuidada con preguntas y sentimientos implicados. Cuatro me molestaban.

			Aceptó mi respuesta y continuó con su interrogatorio.

			—Algunas acciones, que no son perjudiciales para tu horario general, como ajustarte la ropa, tal vez peinarte o los kilómetros que corres en el gimnasio, las haces de tres en tres.

			—Hasta cierto punto.

			—¿Qué pasa cuando paras en dos?

			Le sostuve la mirada.

			Tap..., tap.

			Contuvo la respiración esperando el tercer golpecito, que nunca llegó.

			—¿Te estás obsesionando con el tercero ahora mismo?

			—No.

			Sí.

			—¿Consideras que tienes TOC?

			—Leve, autodiagnosticado —respondí mirando el reloj.

			El celular me vibró en el bolsillo, la impaciencia me carcomía por dentro. Tenía cosas que hacer. Me habían suspendido en el FBI, pero, dentro de mis posibilidades, me había buscado otro trabajo. Si no me mantenía ocupado temía acabar ardiendo bajo el fuego de mi propia ira.

			Había conseguido escapar del infierno, lo había visto, probado, sentido, y lo único que me había dado ganas de seguir había sido la sed de venganza y todo lo que tendría al otro lado. Había planeado mi futuro, desde el tipo de mujer con la que me iba a casar hasta el tipo de madera que iba a usar en mi casa. En ninguno de esos sueños tenía planeada a Gianna Marino.

			Debería sentirme aliviado ahora que estaba casada y fuera de mi alcance otra vez, pero, carajo, a veces sentía que olvidarla sería una hazaña imposible.

			—¿Y los síntomas de contaminación? —añadió desviando la mirada como si hubiera algo importante en mi expediente de lo que acababa de darse cuenta.

			—¿Más chismorreo, Sasha?

			No me sorprendió. Cuando alguien me conocía, no me olvidaba. Excepto una mujer. Mi cara había sido una maldición de niño, pero ahora me aprovechaba de ella. Para intimidar, para manipular, para conseguir lo que quería. Poder. Información. Mujeres. Qué endiabladamente irónico que lo único que quería en ese momento, no pudiera tenerlo.

			Levantó la vista algo aturdida.

			—No das besos en la boca.

			—Verdadero.

			—¿Por qué no?

			—Es asqueroso e innecesario.

			Sus ojos parpadearon en desacuerdo. Ya había cavado más profundo en mi mente de lo que esa evaluación debería haberlo hecho. Su interés era simple curiosidad, la razón por la que cualquiera decide convertirse en psicólogo: para abrir la mente de un ser humano como un huevo, para ver lo que nos hace vibrar. Lo que ella no sabía era que yo no vibraba. Yo era un terremoto.

			—No pareces tener la misma opinión respecto a... otras partes de la anatomía de la mujer.

			Me reí.

			No tendría ningún problema con ninguna parte de la anatomía de cierta mujer. A decir verdad, dejaría que me escupiera en la boca.

			—Entonces, si estás dispuesto a...

			—¿Comer vaginas?

			Se sonrojó.

			—Esto ha ido más allá de lo que debería —murmuró agarrando con torpeza su bolígrafo.

			—¿Estás anotando todo esto, Sasha? —Me ajusté el puño de la camisa.

			—¿Por qué besos no? —Sus movimientos inquietos se habían detenido, su curiosidad no estaba dispuesta a dejarlo ir.

			Pensaba que había encontrado algo, una pieza del rompecabezas del que estaba hecho. A decir verdad, probablemente estaba cerca. Si tiraba de ese hilo lo suficientemente fuerte, podría liberar otro.

			—Lápiz labial —dije—. Lo odio.

			Especialmente el rojo.

			Una mancha en forma de corazón en mi mejilla. La huella roja en el borde de una copa sucia o un cigarro encendido tirado en el pavimento agrietado. Las vueltas de ese pequeño tubo negro. Lo odiaba todo, maldición.

			—Entonces, ¿la razón no está relacionada con pensamientos de contaminación? —insistió.

			—No.

			En gran parte era cierto. Cuando estaba agitado o estresado, mi problema con la limpieza se agravaba, pero por lo demás, simplemente me gustaba estar aseado. Me gustaba un espacio limpio, ropa limpia, y no llevarme mierdas sucias, como una pluma compartida usada, a la boca. No despertarme con bichos en el cuerpo. No tener que lavarme la suciedad del cuerpo en una fuente.

			—Estamos al final de la sesión, pero tengo una pregunta más. ¿Cuál es tu primer recuerdo del número tres?

			Toc, toc, toc.

			Los golpes resonaron en mi mente, tres fuertes golpes que habría podido oír aunque me hubiera tapado los oídos con las manos.

			—Siempre llamaban tres veces —dije.

			—¿Quiénes?

			—Los hombres que me crearon.

			Capítulo 5

			Gianna

			23 años

			Julio de 2014

			—¡Feliz cumpleaños!

			El grito de cien voces diferentes me golpeó en cuanto abrí la puerta de la discoteca. Una lluvia de confeti brilló bajo la luz tenue y me acarició la piel desnuda al caerme sobre los hombros. 

			Había globos flotando en el aire que distorsionaban la imagen de una foto mía lanzando un beso a la cámara que ocupaba toda la pared del fondo. Birthday de los Beatles inundó la sala.

			Valentina empezó a correr con sus tacones de aguja y me envolvió en un abrazo.

			—¡Felicidades!

			—¿No crees que te has pasado un poco, Val?

			—¿Es por la foto? —Frunció el ceño y se separó de mí—. ¿Crees que es demasiado grande?

			Le di un beso en la mejilla entre risas.

			—Es perfecta.

			 Entré en la discoteca maniobrando entre abrazos y agradecimientos a la gente por sus felicitaciones hasta que me dolieron las mejillas. Mi mundo se tambaleó cuando alguien me tomó por la cintura y me empezó a dar vueltas. Luego que dejé de girar, pude ver claramente la mirada cercana de Luca mientras mis pies flotaban en el aire.

			—Me debes dinero, Gianna.

			Fruncí el ceño.

			—¿Es así como felicitas a la gente por su cumpleaños?

			—Solo a las mujeres que intentan escaparse de sus deudas.

			—Vamos, por favor. —Le quité una pelusa inexistente del hombro—. Perderás la próxima apuesta. Solo nos estoy ahorrando tiempo con un intercambio, eso es todo.

			Se le escapó un suspiro seco de diversión y me puso de nuevo en el suelo.

			—Creo que eres la peor tramposa de entre todos nosotros y ni siquiera eres una Russo de sangre.

			Tomó asiento en la barra.

			—Oh, mira —dije pasando entre Luca y Nico, que se sentó a su lado—. Soy tan popular que el gran Nicolas Russo me honra con su presencia en mi fiesta de cumpleaños.

			Nico me dedicó una media sonrisa mientras bebía un vaso de whisky.

			—Tengo una reunión esta noche.

			—Ah —respondí al comprender que sería abajo, en la sala de reuniones—. ¿Crees que podrías al menos fingir que estás aquí por mí?

			—Tienes a mucha gente aquí por ti.

			Hice una mueca mirando alrededor de la abarrotada discoteca.

			—Cierto.

			No habíamos hablado de aquella noche de un año atrás. Ni una sola vez desde la mañana siguiente. Si no hablábamos de ello, era como si, no hubiera ocurrido. Sin embargo, el secreto se había comido una gran parte de mi alma. El arrepentimiento era una bestia hambrienta que se alimentaba cada día.

			Las miradas de Nico y Luca se dirigieron a la puerta. Se pararon al mismo tiempo y me giré para ver a un hombre que no reconocí; traje negro, pelo oscuro y el brillo de la Cosa Nostra en sus ojos.

			—¿Quién es? —pregunté.

			—No es asunto tuyo —respondió Nico.

			No apartó los ojos del jefe de la mafia mientras me tomaba por detrás de la cabeza y me acercaba contra su pecho en un áspero y corto abrazo.
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